
HISTORIA DE LAS PATRONAS 
ALODÍA Y NUNILÓN 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Aquí tenemos de patronas a dos santas que se llaman Alodía y Nunilón. 
Nosotros las veneramos lo mejor que podemos, eso para nosotras es sagrado. Según 
dicen que venían de Navarra, además las historias vienen de Navarra. Pero las trajo, las 
trajeron de allí. Entonces, es que compartimos las mismas Huéscar y La Puebla, las 
mismas patronas, de la Reconquista. Claro, entonces ya pues aquí las tenemos nosotras 
pues casi todo el año. En el monte hay una ermita preciosa, y además un merendero y 
todo, bueno, está muy bien. Y no, y… ya no sé por dónde voy. Las trajeron aquí por… 
No, la historia era que sus padres quisieron matarlas, porque ellas, su padre era moro y 
la madre cristiana. Y, entonces, las dos eran hermanas pero las dos eran cristianas. Y 
cuando el padre pues quería que fueran cristianas, eso moras, y ellas no quisieron. Ellas 
no querían, ellas tenían que ser cristianas. Y, entonces, las ataron a la cola de un caballo, 
las arrastraron por el monte. Cuentan que fue aquí, pero yo tengo entendido que fue en 
Navarra. Además, yo he visto el pozo y todo donde las metieron, las sacó la reina. Las 
llevó al este, al monasterio de Leire, al monasterio de Leire, y también están allí. Y, y 
entonces aquí, bueno, ya sus, sus, ya ellas… Aquí vinieron en la época de la 
Reconquista con su tío que fue… están con su tío, un tío de ellas… la madre era 
cristiana y el padre era. En fin, que como no, como ellas no querían ser lo del padre, 
moro, moras, pues entonces, pues el padre mandó, un rey o no sé que, mandó a 
matarlas. Y, entonces, pues la una, a una la mataron ¿no? y las degollaron y por eso las 
arrastraron. Y así viene la historia, pero yo es que ya no me acuerdo de más, estoy ya… 
cuenta tú Valle, vente para acá. María di tú alguna cosa. 
 
(¿La historia termina ahí o continúa?) 
 
 Yo tengo entendido también que el padre les pegaba mucho, las arrastraba. Y, 
entonces, ellas prefirieron morir en vez de, de, de seguir los pasos del padre. Y están en 
la iglesia de la montaña, están embalsamadas ellas mismas ¿no Valle?... En el 
monasterio de Leire. Y son milagrosas y muy, muy eso, porque se fue un hombre allí a 
vivir, yo es que eso lo sentí hace muchísimos años, que se fue un hombre allí de casero 
¿no? pues al lado de la iglesia. Y pusieron un olivo, y echaba el olivo todos los años un 
montón de olivas, sacaban aceite pero aquello lo pusieron para que tuviera luz a las 
santas. Entonces el hombre se ilusionó, como ya empezaban los ladrones a sentir, pues 
el hombre ya se dedicó a vender el aceite en vez de ponerle la luz. Y a otro día, otros, se 
secó el árbol y ya no echó más aceitunas. 


